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Horario del Encuentro 
 

VIERNES NOCHE 
 

20:30 h – 21:00 h.  Llegada y acogida 

21:30 h.   Cena 

22:30 h.   Iniciamos el camino (Salón) 

00:30 h.   Oración y descanso (Explanada piscina) 
 

SÁBADO 
 

Mañana: 
 

8:30 h.   Levantarse 

9:00 h.   Desayuno 

10:00 h.   ORACIÓN (en la Capilla) 

10:45 h.  Dinámica de la Mañana: ADIOS, HOLA, SÍ, NO. 

11:30 h. - 12:00 h. Descanso    

12:00 h.  JUEGO DE LA OCA CUARESMAL 

 

14:00 h.   Comida 
 

Tarde: 
 

16:30 h.   MARCHA AL SALTO DE LA NOVIA (Talleres) 

    - Ambientación 

    - Esclavitud (25 min.) 

    - Miedos (25 min.) 

    - Prejuicios (25 min.) 

18:30 h.  MERIENDA 

19.00 h.   - Violencia (25 min.) 

19:30 h.   REGRESO A LA CASA 

20:30 h.  DUCHAS 

21:30 h.   Cena 

 

22:30 h.   ORACIÓN ANTE LA CRUZ (Capilla Grande) 

23: 30 h.   Tiempo de distensión… (Pinada de ranquines) 

01:00 h.   Descanso 

 

DOMINGO 
 

8:30 h.   Levantarse 

9:00h.    Desayuno 

9:30 h.   Limpieza de la casa y recogida 

10:30 h   Stands Misioneros 

11:30 h.   Ensayo de cantos 

12:00 h.   EUCARISTÍA 

14:00 h.   Comida  

 

 

 



 3 

VIERNES NOCHE 
 

 
Se instalan en las habitaciones y cenan. 

(Mientras se cena haremos reunión de catequistas para explicar la noche y la mañana del 

sábado.) 

 

DINÁMICA DE ACOGIDA   

 

 Se les convoca en el salón, mientras entran se les da una cinta del color de su 

grupo (que utilizarán para crearse el zurrón de peregrinos). 

  

Una vez que los jóvenes están instalados en el salón, sentados en el suelo se produce 

la entrada de un peregrino solitario. Deberá ir vestido del mismo modo que como 

celebramos la Pascua Judía, pues representa a un judío: a ser posible una túnica, el 

pañuelo en la cabeza, sandalias, el zurrón y un palo. Esta ―actuación‖ debería hacerlo 

alguien masculino preferentemente, pero en función de quien esté se ―sorteará‖. El 

peregrino entrará por la puerta mientras suena una canción judía (adjunto archivo). El 

peregrino inicia el siguiente monólogo: 

 

- “¡Hola! Buenas noches a todos. 

 ¡Qué grata sorpresa encontrar a tanta gente reunida aquí!  

Sinceramente, me alegro mucho de veros; llevo varias horas caminando en soledad y, este 

último trecho del camino ha sido muy duro: de noche, solo, con cuestas muy largas y 

empinadas, se me ha acabado el agua, en fin, un camino largo y doloroso… 

¡Por cierto! ¿Tenéis agua para un sediento peregrino? ¿No? ¿Nadie? Vaya, pues todo peregrino 

debe llevar en su zurrón un pellejo con agua para beber durante el camino. Bueno, no pasa 

nada, sé que por aquí cerca nace un arroyo de aguas transparentes. 

¡Ahí va! ¡Si todavía no me he presentado! Me llamo José, y vengo de una pequeña aldea de 

Samaria llamada Cesarea, cerca del mar Mediterráneo.  

Hace tres días me puse en camino con intención de celebrar la Pascua en la ciudad de 

Jerusalén. Bueno, por si no os habéis dado cuenta, soy judío, por eso visto de este modo.  

Voy a celebrar la fiesta más importante para los judíos, la Pascua, en la cual recordamos los 

acontecimientos narrados en el Éxodo, cuando nuestro pueblo vagó 40 años por el desierto… 

pero bueno, seguro que ya lo sabéis. 

 

Este año es especial; os cuento. Conocí hará cosa de un año a un hombre muy especial. Se 

llama Jesús y, la verdad, es un hombre prodigioso. Habla de Yahvé como si lo conociera, 

“casi como un hijo”. Al principio no le hice mucho caso, pero me picó la curiosidad, y le 

seguí por la ciudad. Mucha gente hacía como yo. Llegado un momento, se sentó, todos 

hicimos lo mismo. Y empezó a contarnos historias de nuestro Dios, era… como un sueño; 

pasamos horas allí todos juntos, la atmósfera era especial, nos sentíamos profundamente 

felices. Puedo decir que tras aquello, el compartir, el escuchar a ese Hombre, me sentí 
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transformado. Después se marchó y no he vuelto a saber de Él hasta ayer. He oído que se 

dirige como yo a Jerusalén, y que se esta preparando un gran alboroto para su llegada. Así 

que quiero apresurarme para alcanzar lo más rápidamente posible a la ciudad. Tengo la 

sensación que vosotros también os dirigís al mismo sitio, si queréis podemos caminar juntos. 

Pero, todo peregrino que se precia tiene que llevar un zurrón en el que almacenar todas las 

cosas necesarias para realizar un largo viaje. No os preocupéis, os voy a enseñar, junto con 

unos amigos que he conocido en el camino, y que vienen detrás mía, a fabricaros vuestra 

propia bolsa.”   

  

 (Presentación de los catequistas, que llevarán en la cabeza el pañuelo judío, atado 

con la cinta del color de su grupo). Y nos vamos juntando por grupos. 

 Trabajo en grupos: 

- Presentación (se les reparten las tarjetas y cada uno escribe su nombre) 

- Fabricación del zurrón (se pasa la cinta por cada una de las esquinas del 

pañuelo) 

- Leemos y comentamos las “Bienaventuranzas del peregrino”: 

1. Bienaventurado eres, peregrino, si descubres que el camino te abre los ojos a 
lo que no se ve. 
2. Bienaventurado eres, peregrino, si lo que más te preocupa no es llegar, sino 
llegar con los otros. 
3. Bienaventurado eres, peregrino, cuando contemplas el camino y lo descubres 
lleno de nombres y de amaneceres. 
4. Bienaventurado eres, peregrino, porque has descubierto que el camino 
comienza cuando se acaba. 
5. Bienaventurado eres, peregrino, si tu mochila se va vaciando de cosas y tu 
corazón no sabe donde colgar tantas emociones. 
6. Bienaventurado eres, peregrino, si descubres que un paso atrás para ayudar a 
otro vale más que cien hacia adelante sin mirar a tu lado. 
7. Bienaventurado eres, peregrino, cuando te faltan palabras para agradecer 
todo lo que te sorprende en cada recodo del camino. 
8. Bienaventurado eres, peregrino, si buscas la verdad y haces de tu camino una 
vida y de tu vida un camino, en busca de quien es el Camino, la Verdad y la Vida. 
9. Bienaventurado eres, peregrino, si en el camino te encuentras contigo mismo 
y te regalas un tiempo sin prisas para no descuidar la imagen de tu corazón. 
10. Bienaventurado eres, peregrino, si descubres que el camino tiene mucho de 

silencio; y el silencio, de oración; y la oración, de encuentro con el Padre que te 

espera. 

 

Una vez que se hayan acabado de comentar las bienaventuranzas, vuelven a 

prestar atención a nuestro peregrino. 

 

- “Bueno, ahora si ya parecéis unos auténticos peregrinos, dispuestos a 

recorrer el camino que os separa de un gran acontecimiento.  

¡Se me ocurre una idea! En mi pueblo, cuando alguien va a comenzar una 

peregrinación, se celebra una danza de despedida, es una forma de 

expresar que no se marcha solo, sino que todo el pueblo lo acompaña, que 

lo envía. Es una danza muy alegre y es necesario que participe todo el 
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pueblo, no importa que seamos torpes o no tengamos mucho ritmo, porque 

lo importante es la intención con que se hace. 

¡Venga amigos míos! ¡Acompañadme fuera para celebrar todos esta gran 

fiesta!” 

 

Si el tiempo lo acompaña bailaremos donde la entrada principal pues hay luces y 

espacio suficiente. Debe estar montada la otra megafonía, y en el mp3 preparada la 

canción (la adjunto como archivo). La danza será dirigida por Andrea y Cristina. 

Si no fuera posible fuera, debido al tiempo atmosférico u otros motivos, se llevará 

a cabo en el salón. 

 

Danza (todos juntos) 

 

 

Fuegos Artificiales (en la piscina) 
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00:30 h. ORACIÓN (en la explanada de la piscina)    

 

Ambientación  
 
Ya han cesado  los ruidos  y ahora comienza la canción del corazón. Emprendemos el 
camino de oración empujados por la sed de Dios. 
 
Comenzamos nuestra andadura alejándonos de los ruidos y de las prisas, ahondamos en 
el silencio, caminamos... caminamos.., caminamos... y  cuando lleguemos a la "otra 
orilla", descubriremos que Él nos estaba esperando. 
 
En este fin de semana de Pre-Pascua en el que hemos dejado atrás todo lo que nos impide 
ver a Dios cada día, nos llama a ponernos en marcha hacia una nueva verdad, que es Él 
mismo. 
 
Canción: Andar conmigo (Julieta Venegas) 
 
Hay tanto que quiero contarte,  
Hay tanto que quiero saber de ti,  
Ya podemos empezar poco a poco,  
Cuéntame que te trae por aquí,  
No te asustes en decirme la verdad,  
Eso nunca puede estar así tan mal,  
Yo también tengo secretos para darte,  
Y que sepas que ya no me sirven más,  
Hay tantos caminos por andar,  
 
Dime si tu quisieras andar conmigo,  
Cuéntame si quisieras andar conmigo,  
Dime si tu quisieras andar conmigo,  
Cuéntame si quisieras andar conmigo  
 
Estoy ansiosa por soltarlo todo,  
Desde el principio hasta llegar al día de hoy,  
Una historia tengo en mi para entregarte,  
Una historia todavía sin final,  

Podríamos decirnos cualquier cosa,  
Incluso darnos para siempre un siempre no,  
Pero ahora frente a frente aquí sentados,  
Festejemos que la vida nos cruzó,  
Hay tantos caminos por andar,  
 
Dime si tú quisieras andar conmigo,  
Cuéntame si tú quisieras andar conmigo,  
Dime si tu quisieras andar conmigo,  
Cuéntame si tu quisieras andar conmigo,  
Si quisieras andar conmigo  
Si quisieras andar conmigo  
SI quisieras andar conmigo  
Si quisieras andar conmigo 
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Jesús nos invita a caminar junto a Él hacia Dios, en este tiempo de Cuaresma, de 
preparación a la Pascua,  el camino hacia Dios es un camino de misericordia, de perdón, 
un camino de conversión, pero, ¿qué es conversión? 
 

Convertirse es mirar en otra dirección, más allá, más lejos, más profundo.  
 
Convierte mi mirada, Señor, para que sepa  
ver el amor escondido; para que descubra las heridas  
de quienes me rodean, y quiera curarlas; para que vea  
más problemas reales y menos figurados; para que perciba  
las lágrimas ajenas.  
Transforma mi mirada, Señor, para que intuya las posibilidades 
de paz, de concordia, de justicia, de amor.  
Convierte mi mirada, Señor. 
 
Convertirse es comprometerse un poco más, un poco mejor...  
 
Hazme alguien comprometido con mi mundo, Señor. Ayúdame a luchar por la justicia. 
Dame coraje para perseverar cuando el camino se haga difícil. Dame paciencia para 
sobrellevar los obstáculos sin rendirme. Dame ilusión para seguir creyendo cuando me 
quede sin apoyos. Dame fuerza para complicarme en batallas buenas. Dame manos para 
acariciar, pies para caminar, palabra para cantar, siempre a favor de un mundo bueno. 
Hazme alguien comprometido con mi mundo, Señor.  
 
Jesús hoy nos dice que “Convertirse es creer en mí, en ti, en las posibilidades”  
 
Dame fe, Señor. Fe en las posibilidades de una creación nueva. Fe en que los seres 
humanos somos capaces de algo verdaderamente grande. Dame fe, Señor, en que, a 
pesar de lo frágiles que somos, sin embargo tu fuerza puede manifestarse en nosotros. 
Ayúdame a creer en el ser humano. Dame fe y fuerzas para comenzar hoy este camino de 
conversión. 
 
 
Símbolo: habrá un gran camino con la palabra conversión escrita, al final del camino 
estará Jesús. Se les entregará una huella como la que han recibido antes en la que 
deberán escribir que necesitan para la conversión, puede ser del texto u otra cosa que se 
les ocurra, la huella se colocará en el camino. 
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  SÁBADO  
 

10:00 h. ORACIÓN (en la Capilla) 

 

AMBIENTACIÓN 

Introducción a la oración. Ambientar con motivos  de camino y caminantes. 

Explicar  

PALABRA DE DIOS – Maestro ¿dónde vives? 

BREVE SILENCIO 

SALMO COMPARTIDO – Referente al ponerse en camino 

PRESENTACIÓN  Power-Point. ―El buscador‖ 

Anotar en una libreta:  

- los momentos felices que en el camino de tu vida has tenido. (Dedicar tiempo a 

esto). Ambientar para que recojan también momentos simples, cotidianos. 

- Los momentos tristes y de sufrimiento. 

PRESENTACIÓN Power-Point ―Adelante‖ 

 

 

PASAMOS AL SALÓN… 

 
En la puerta un cartel que ponga: Adelante  

Dentro hay un camino con huellas de 4 tipos: unas fuera del camino (aquello que 

rechazan ADIÓS - NO) y otras dentro del camino (las que aceptan para sí HOLA - SÍ). 

Serán de distintos colores para destacar 4 actitudes: 

- ADIÓS 

- HOLA 

- SI 

- NO 

 

Se irán explicando una por una y a cada una, ellos reflexionarán y concretarán a qué 

deciden decir SÍ, NO, ADIÓS y HOLA. En el momento de reflexión personal y de compartir 

en el grupo se dejará un tiempo de música suave. Cuando se acabe la música cada uno 

va a colocar en el camino la huella correspondiente.  

 

ADIÓS 

Caminar hacia ti mism@ supone saber decir de verdad ―Adiós‖. Saberte despedir de 

etapas anteriores, infantiles, de todos los anclajes que impiden moverte hacia la verdad: 

falsas imágenes de ti mism@, lo que no te hace persona, situaciones anteriores, 
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seguridades falsas, viejos afectos. Decir Adiós es morir un poco. Adentrarte en ti mism@ 

es morir al hombre viejo para renacer de nuevo.  

El Adiós produce una cierta dosis de soledad. Hay situaciones en la vida en que para 

pronunciar esta palabra necesitamos estar a solas con nosotros mismos. Pero, además de 

esa soledad, el adiós es más fácil cuando una red de relaciones humanas nos provee de 

recursos para caminar en compañía de los otros. La seguridad básica en nosotr@s 

mism@s nos permitirá decir un adiós en ocasiones doloroso pero siempre confiado.  

¿A qué tienes que decir adiós? ¿Qué es lo que te quita ilusión y fuerza para vivir 

plenamente? ¿Qué es lo que no te deja ser tú y tienes que desechar?  

 

Tiempo de compartir… se acercan a poner la huella 

 

HOLA 

En el camino tienes que aprender a decir ¡hola! A todo lo que te vayas encontrando, te 

guste o no te guste: situaciones actuales, nuevas perspectivas de vida, madurez, 

interioridad, capacidad de relación, sueños, utopías. Decir hola es abrirte a la 

experiencia, estrenar vida, inaugurar conductas, palabras,… 

Hola es la capacidad de acoger acontecimientos, es una invitación al diálogo con la 

realidad.  Aprender a decir hola es saberse relacionado, constatar que no somos islas. 

¿Cuáles son tus sueños? ¿Qué vas a acoger en tu vida? ¿Qué esperas que sea tu 

futuro? ¿Puedes empezar a construirlo ya? Concrétalo y apúntatelo en la libreta? 

 

Tiempo de compartir… se acercan a poner la huella 

 

SÍ 

Saber decir SÍ  es saber vincularte, identificarte, reconocerte: a tu personalidad, a tus 

proyectos, a todos los ―síes‖ que te abren a la vida como hombre y como mujer. Para 

caminar hacia ti mism@ es necesario que puedas comprometerte con lo que eres, 

responsabilizarte de lo que eres y saber decir sí a lo que serás si eres fiel a ti mism@. 

¿Te aceptas? ¿Aceptas tu situación, tu personalidad, tu físico,…? ¿Qué tienes que 

trabajar, cambiar, mejorar en tu vida? Concrétalo y apúntatelo en la libreta? 

 

Tiempo de compartir… se acercan a poner la huella 

 

NO 

La palabra NO para que establezcas fronteras, conozcas tus límites, te apartes de 

aquello que te evade: conformismo, ensoñaciones, falsificar tu persona, engañarte a ti 

mism@. El No te protege de falsos caminos, de instalarte en aspectos de tu persona que 

no son fieles a tu verdad. 
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El No es palabra difícil. En la palabra No me reconozco limitad@ y esta palabra es 

expresión de la verdad de mi situación personal. 

¿Qué es lo que no te hace avanzar? ¿Qué cosas te pueden? ¿Te dejas llevar por ellas? 

¿A qué tienes que decir No, pero ¡ya! 

 

 

Tiempo de compartir… se acercan a poner la huella 

Fin de la reflexión: Oración entre todos 

 

MIRAR SIEMPRE HACIA DELANTE 

Ayúdame, Señor, a mirar siempre hacia delante, 

a emprender el camino convencidos de que no vamos solos,  

de que tú vas con nosotros. 

 

Danos valor, mucho valor para afrontar la vida de todos los días. 

Para tener ánimo y llevar ánimo a los que se relacionan con nosotros. 

 

Abre nuestro corazón cada mañana a la esperanza 

y danos una actitud de humildad  

para descubrir que vamos construyendo tu reino,  

paso a paso, con los pequeños pasos de cada día 

en nuestro SÏ –NO - ¡HOLA! y ¡ADIÓS! De cada día. 

 

Gracias, Señor. No queremos defraudarte. 

Cuenta con nosotros. 

 

 Audición de la canción de Adelante sin Power. 

 

DESCANSO  11:30-12:00 

 

 

JUEGO DE LA OCA CUARESMAL 
 

“De ascua en ascua, y nos vamos p’a la Pascua” 
 
OBJETIVOS 

Ayudar a los muchachos a preparar y celebrar la Pascua. 
Leer y conocer las principales lecturas bíblicas de la Cuaresma y la Semana Santa. 
Recorrer episodios de la vida de Jesús para hacerlos más cercanos a cada chaval. 
 
MATERIALES PARA EL JUEGO 

Tablero del juego. 
Dados 
Una ficha de distinto color, para cada equipo. 
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Un tablero del juego en A3 para cada equipo (donde se apuntan las pruebas realizadas). 
 
REGLAS DEL JUEGO 

Se forman diversos equipos (a convenir según el número de participantes) de todas las edades 
mezcladas, con un catequista por grupo. 
El punto de partida para todos será antes del Miércoles de Ceniza. Cada equipo lanza el dado, y 
con la puntuación obtenida avanza el número casillas indicado. Cada casilla tiene una prueba 
muy sencilla (puede no tener nada que ver con temática religiosa ni cuaresmal). Cuando la 
realiza, puede volver a tirar en el puesto de control. 
Cada equipo tiene que realizar obligatoriamente las pruebas correspondientes a las siguientes 
casillas (al llegar, lo primero que se hace es leer el Evangelio correspondiente y, solamente 
después, se puede hacer la prueba, que estará relacionada con el mismo). 
 

- Miércoles de Ceniza (25 de febrero) 
- Primer domingo de Cuaresma (1 de marzo) 
- Segundo domingo de Cuaresma (8 de marzo) 
- Tercer domingo de Cuaresma (15 de marzo) 
- Cuarto domingo de Cuaresma (22 de marzo) 
- Quinto domingo de Cuaresma (29 de marzo) 
- Domingo de Ramos (5 de abril) 
- Jueves Santo (9 de abril) 
- Viernes Santo (10 de abril) 

 
Para llegar hasta estas casillas, puede avanzar o retroceder  libremente, sabiendo que las 
casillas ya utilizadas, no se pueden volver a pisar. Los primeros en acabar se llevarán un huevo 
de Pascua y continuarán jugando indefinidamente. 
 
Las casillas con distinta calificación son: 
 

ASCUA: Se vuelve a tirar el dado, diciendo ―De ascua en ascua, y nos vamos p’a la 
Pascua‖. 

CAIFÁS: Pronuncia la condena a muerte, aunque no la puede ejecutar. Vuelves al 
principio. 

JUDAS: Te traiciona y te vende a los sumos sacerdotes. Tienes que esperar cinco minutos 
sentado, sin jugar. 

PILATOS: Te condena a muerte. Si haces en menos de tres minutos la prueba que se 
propone, pasas automáticamente al Viernes Santo. 
 
Acaba el juego quien antes consiga completar todas las casillas obligatorias, y avance hasta la 
casilla de Resurrección (12 de abril). 
 
 
 
 
 

PRUEBAS 
 

0 (25) Miércoles de Ceniza. Parada obligatoria 

1 Primer domingo de Cuaresma. Parada obligatoria 

2 Atarse los cordones de sus propias zapatillas, y andar cien metros para empezar el camino de 

la Cuaresma. 
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3 De ascua a ascua, y nos vamos pa la Pascua. 

4 La criada del Sumo Sacerdote identificó a Jesús por su acento galileo. Imitad tres dialectos de 

distintas regiones de España. 

5 Todo el grupo irá a la fuente a lavarse las manos, a imitación de Pilato. 

6 Imitar a una vaca loca 

7 De ascua a ascua, y nos vamos pa la Pascua. 

8 Segundo domingo de Cuaresma. Parada obligatoria 

9 Los soldados se echaron los vestidos de Jesús a suertes. Tenéis que jugar con el catequista a 

los dados, y sacar en tres tiradas más puntuación que él. 

10 Al igual que la mujer de Pilato, que soñó con Jesús, contar tres sueños o pesadillas reales 

tenidas recientemente. 

11Dos miembros del grupo deben dar al menos tres volteretas 

12 Cantar una canción conocida en inglés 

13 Pilatos: Si se supera la prueba especial, ir directamente al Viernes Santo. 

14 De ascua a ascua, y nos vamos pa la Pascua. 

15 Tercer domingo de Cuaresma. Parada obligatoria 

16 En la Última Cena se comía pan ácimo. Id a buscar a una hermana de la comunidad  y 

preguntad qué es el pan ácimo, y cómo se hace. 

17 Para calmarle la sed, los soldados dieron de beber a Jesús vinagre. Cada miembro del grupo 

tendrá que beber un poco de vinagre. 

18 Todo el grupo, por parejas, atraviesa la explanada de arriba haciendo la carretilla 

19 Jesús y los discípulos, después de cenar, cantaron los himnos. Vosotros tenéis que cantar una 

canción religiosa entre todos. 

20 Imitar a seis animales distintos 

21 De ascua a ascua, y nos vamos pa la Pascua. 

22 Cuarto domingo de Cuaresma. Parada obligatoria 

23 Al igual que Jesús, todos tendrán que beber un poco de bebida amarga. 
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24 Judas: esperar cinco minutos. 

25 Hacer entre todos los del grupo150 flexiones 

26 Buscar un cántaro de agua como el que llevaba un hombre de Jerusalén (u otro recipiente 

grande) y llenarlo. 

27 Tres miembros del grupo hacen el pino 

28 De ascua a ascua, y nos vamos pa la Pascua. 

29 Quinto domingo de Cuaresma. Parada obligatoria 

30 A Jesús lo despojan de sus vestidos. Tenéis que intercambiaros entre todos los miembros del 

grupo alguna prenda de vestir (zapatos, camiseta...) 

31 Imitar a Messi cantando la canción de las natillas 

1 Jesús, durante la oración en el huerto, sudó sangre. Tenéis que subir y bajar la cuesta de 

Ranquines, hasta que estéis empapados en sudor. 

2 Entre todos recitar de memoria tres parábolas sin equivocarse  

3 Los criados del sumo sacerdote se rieron de Jesús haciéndole adivinanzas. Uno de vosotros 

tendrá que reconocer la voz de otros cinco chicos/as con los ojos vendados 

4 De ascua a ascua, y nos vamos pa la Pascua. 

5 Domingo de Ramos. Parada obligatoria 

6 Cantar entera alguna canción de los últimos éxitos en castellano. 

7 Caifás. Vuelta al principio. 

8 Ponerse las zapatillas del revés y avanzar de un lado de la explanada del escenario al otro. 

9 Jueves Santo. Parada obligatoria 

10 Viernes Santo. Parada obligatoria 

11 Al contrario que las mujeres, que no dijeron a nadie que Jesús había resucitado, vosotros 

tenéis que subir a la azotea y gritar todos juntos: ¡Jesús ha resucitado! 

12 Resurrección. Final 

 
 
 

 

PARADAS OBLIGATORIAS 
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Miércoles de Ceniza 

 
DEL EVANGELIO DE SAN MATEO 6, 1-6.16-18 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo 
contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, 
no vayas tocando la trompeta delante como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles 
con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en 
cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu 
limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará. Cuando recéis no 
seáis como los hipócritas, a quienes les gusta rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas para 
que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. Cuando tú vayas a rezar entra en 
tu cuarto, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está en lo escondido, y tu padre, que ven en lo 
escondido, te lo pagará. Cuando ayunéis no andéis cabizbajos, como los farsantes que desfiguran 
su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga, Tú, en 
cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que ayuno lo note, no la 
gente, sino tu Padre que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te 
recompensará.  
 
Prueba: Cada uno del grupo puede hacer una pequeña representación de gente hipócrita y de 
quienes viven en la apariencia. Van al control a representarla. 
 
I Domingo de Cuaresma 

 
DEL EVANGELIO DE SAN MARCOS 1,12-15 
 
En aquel tiempo el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en el desierto cuarenta días, 
siendo tentado por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los  ángeles le servían. 
Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena Nueva de Dios: 
«El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.»  
 
Prueba: Disfrazarse todos de diablillos (con cuernos, rabo, pintándose la cara, etc.) 
 
II Domingo de Cuaresma 

 
DEL EVANGELIO DE SAN MARCOS 9, 1-9 
 
En aquel tiempo Jesús les decía también: «Yo os aseguro que entre los aquí presentes hay 
algunos que no gustarán la muerte hasta que vean venir con poder el Reino de Dios.» Seis días 
después, toma Jesús consigo a Pedro, Santiago y Juan, y los lleva, a ellos solos, aparte, a un 
monte alto. Y se transfiguró delante de ellos, y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy 
blancos, tanto que ningún batanero en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo.  
Se les aparecieron Elías y Moisés, y conversaban con Jesús. Toma la palabra Pedro y dice a Jesús: 
«Rabbí, bueno es estarnos aquí. Vamos a hacer tres tiendas, una para ti,  otra para Moisés y otra 
para Elías»; - pues no sabía qué responder ya que estaban atemorizados -.  
Entonces se formó una nube que les cubrió con su sombra, y vino una voz desde la nube: «Este 
es mi Hijo amado, escuchadle.» Y de pronto, mirando en derredor, ya no vieron a nadie más que 
a Jesús solo con ellos. Y cuando bajaban del monte les ordenó que a nadie contasen lo que 
habían visto hasta que el Hijo del hombre resucitara  de entre los muertos.  
 
Prueba: Imitar un programa de televisión del tipo “testimonios”: al menos cuatro chavales de 
cada grupo, tienen que hablar sobre los momentos más felices de su vida, lo mejor, lo 
insuperable, lo que nunca cambiarían por nada del mundo. 
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III Domingo de Cuaresma 

 
DEL EVANGELIO DE SAN JUAN  2,13-25 
 
En aquel tiempo se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén.  Y encontró en el 
Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. 
Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; 
desparramó el dinero  de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían palomas: 
«Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado. »  
Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: El celo por tu Casa me devorará. Los judíos 
entonces le replicaron diciéndole: « Qué señal nos muestras para obrar así?» Jesús les respondió: 
«Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.» Los judíos le contestaron: «Cuarenta y seis 
años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» Pero él 
hablaba del Santuario de su cuerpo.  
Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, 
y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús. Mientras estuvo en Jerusalén, 
por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre al ver las señales que realizaba. Pero 
Jesús no se confiaba a ellos porque los conocía a todos y no tenía necesidad de que se le diera 
testimonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que hay en el hombre. 
 
Prueba: Levantar un templo con una baraja de cartas, de al menos cinco pisos. 
 
 
IV Domingo de Cuaresma 

 
DEL EVANGELIO DE SAN JUAN 3, 14-21 
 
En aquel tiempo Jesús dijo a Nicodemo: «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo 
alto no puede ver el Reino de Dios.»  Dícele Nicodemo: « ¿Cómo puede uno nacer siendo ya 
viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?» Respondió Jesús: «En 
verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de 
Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que 
te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no 
sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu.» Respondió Nicodemo: 
«¿Cómo puede ser eso?» Jesús le respondió: «Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas? 
«En verdad, en verdad te digo: nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo 
que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, 
no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó 
del cielo, el Hijo del hombre. Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que 
ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque 
tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, 
sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya 
está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que 
vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran 
malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas 
sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede de manifiesto que sus obras 
están hechas según Dios.»  
 
Prueba: Darles dos trabalenguas y que lo digan todos a la vez en el puesto de control 
 

 Pablito clavó un clavito. ¿Qué clavito clavó Pablito? 

 Tres tristes tigres, comían trigo en un trigal. 

 ¿Cómo quieres que te quiera si el que quiero que me quiera no me quiere como quiero 
que me quiera? 
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V Domingo de Cuaresma 

 
DEL EVANGELIO DE SAN JUAN 12,20-33 
 
Había algunos griegos de los que subían a adorar en la fiesta. Estos se dirigieron a Felipe, el de 
Betsaida de Galilea, y le rogaron: «Señor, queremos ver a Jesús.» Felipe fue a decírselo a 
Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les respondió: « Ha llegado la hora de 
que sea glorificado el Hijo de hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae 
en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su vida, la pierde; y 
el que odia su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. Si alguno me sirve, que me 
siga, y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, el Padre le honrará. 
Ahora mi alma está turbada. Y ¿que voy a decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero ¡si he 
llegado a esta hora para esto! Padre, glorifica tu Nombre» Vino entonces una voz del cielo: «Le 
he glorificado y de nuevo le glorificaré.» La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido 
un trueno. Otros decían: « Le ha hablado un ángel.» Jesús respondió: «No ha venido esta voz por 
mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será 
echado fuera. Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.»  
 
Prueba: Que se lleven a caballo hasta el puesto de control 
 
 
Domingo de Ramos 

 
DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 2,6-11 
 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se 
despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando 
como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de 
cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo 
que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda 
lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
 
Prueba: Cada muchacho elige una o dos frases de la lectura, las que más le gusten, y elabora 
una pegatina con cada una. Después se la pone en el pantalón, sobre la camisa, en la frente, en 
la espalda…  
 
 
Jueves Santo 

 
DEL EVANGELIO DE SAN JUAN 13, 1-15 
 
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que habla llegado la hora de pasar de este mundo 
al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. 
Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que 
lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venia de Dios 
y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego 
echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla 
que se había ceñido. Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo:  
— «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?» 
Jesús le replicó: 
— «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.» 
Pedro le dijo: 
— «No me lavarás los pies jamás.» 
Jesús le contestó: 
— «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.» 
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Simón Pedro le dijo: 
— «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza» 
Jesús le dijo: 
— «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. 
También vosotros estáis limpios, aunque no todos» 
Porque sabia quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» 
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo:  
— «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y 
decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también 
vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho 
con vosotros, vosotros también lo hagáis» 
 
Prueba: El catequista ayuda a los muchachos a comprender el sentido profundo del gesto del 
lavatorio, dialogando con ellos. Después, en clima de profundo respeto, lava los pies a alguno/s 
de los muchachos. 
 
 
Viernes Santo 

 
DEL LIBRO DE ISAÍAS 52, 13—53, 12 
 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como muchos se espantaron de él, 
porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía aspecto humano, así asombrará a muchos 
pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable y contemplar algo inaudito. 
¿Quién creyó nuestro anuncio?, ¿a quién se reveló el brazo del Señor? Creció en su presencia 
como brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, 
despreciado y evitado de los hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a 
sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros, despreciado y desestimado. Él soportó nuestros 
sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y 
humillado; pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. 
Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. Todos errábamos como 
ovejas, cada uno siguiendo su camino; y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. 
Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca; como cordero llevado al matadero, 
como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin justicia, se lo 
llevaron, ¿quién meditó en su destino? Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de 
mi pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura con los malvados, y una tumba con los malhechores, 
aunque no había cometido crímenes ni hubo engaño en su boca. El Señor quiso triturarlo con el 
sufrimiento, y entregar su vida como expiación; verá su descendencia, prolongará sus años, lo 
que el Señor quiere prosperará por su mano. Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se 
saciará de conocimiento. Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. 
Le daré una multitud como parte, y tendrá como despojo una muchedumbre. Porque expuso su 
vida a la muerte y fue contado entre los pecadores, él tomó el pecado de muchos e intercedió 
por los pecadores. 
 
Prueba: Realizar un cartel, con fotos, frases, palabras… donde aparezcan lo siguiente: Personas 
que la sociedad, nuestros allegados y nosotros mismos marginamos.  
 
 
Domingo de Resurrección 

 
DE EVANGELIO DE SAN LUCAS 24,1-12 
 
El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían 
preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no 
hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante 
ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Temerosas y escondiendo el rostro, les dijeron: 
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 «¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. Recordad 
cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: "Es necesario que el Hijo del 
hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día 
resucite."» Y ellas recordaron sus palabras.  

Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que 
decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las 
demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les 
creían. Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su 
casa, asombrado por lo sucedido. 

 

16:30 h. MARCHA AL SALTO DE LA NOVIA 

 

AMBIENTACIÓN: 

 Todos tenemos nuestra propia personalidad, nuestros valores, actitudes, virtudes 

y defectos, ello nos hace únicos, diferentes a los demás… 

 Pero no siempre nos mostramos tal como somos, no siempre somos AUTÉNTICOS. 

A lo largo del CAMINO ocultamos nuestro YO INTERIOR, nos dejamos guiar por egoísmos, 

miedos… por lo que dicta la SOCIEDAD de CONSUMO y no dejamos que salga Cristo, que 

vive dentro de cada uno de nosotros… 

 En este Camino que se nos presenta ahora lo vamos a ir comprobando. Va a ser un 

Camino hacia tu YO más íntimo, en el que verás qué opción tomas ante diferentes 

situaciones. 

 Jesús nos muestra siempre su camino, Él mismo es el Camino <<Yo soy el camino, 

la Verdad y la Vida>>, pero a veces vamos por otros caminos, porque son más cómodo, se 

llega antes… 

 Cada vez que no somos auténticos, que cogemos otro Camino diferente al que nos 

muestra Jesús, estamos abandonando su Proyecto, de la misma manera que sus 

discípulos, sus amigos y todos sus seguidores le abandonaron en la Cruz. 

 Ellos son culpables. Ellos le clavaron en la Cruz. Pero… 

¿Y TÚ? 

 

 

ESCLAVITUD 
 

Dinámica: 

El catequista esconderá un pergamino entre los campos y los jóvenes tendrán que 

encontrarlo, con la dificultad de que tienen que ir atados. 

Una vez encuentren el pergamino se lo darán al catequista y comenzará la reflexión. 

 

Mientras iba ―atado‖ a mi compañero he sentido que no me dejaba caminar a mi 

aire, que tiraba de mí y sin darme apenas cuenta, me llevaba por caminos que yo no 

hubiera elegido. 



 19 

Probablemente, ha habido momentos en los que he sido más fuerte y no me he 

dejado arrastrar. 

Piensa por un momento, si en la sociedad actual, se plantean situaciones similares 

a lo que has experimentado. 

 

 ¿Soy esclavo de la MODA?... de lo que se lleva, de ir a la última, en ropa, en 

actitudes, en zonas de marcha… 
 

 ¿Soy esclavo de la COMPETITIVIDAD?  

Escuchamos: ―debes ser el mejor… en los estudios, en el deporte, en el trabajo…‖. 

No importa pisar al otro para subir tú. 
 

 ¿Soy esclavo del DINERO?... del acumular, cuanto más tengo más feliz soy. Envidio 

a aquel que tiene más que yo (más paga, mejor móvil, mejor consola…) 
 

 ¿Soy esclavo de mi CUERPO?... practico el famoso ―culto al cuerpo‖, hay cosas de 

mi cuerpo que no me gustan e intento ocultar… 

 

GESTO: Ahora cada uno elige algo que encuentre en la Naturaleza y que le ayude a 

describirse. Se comparte en grupo. (lo guardan para la Eucaristía) 

 

Jesús también fue tentado, pero desde su LIBERTAD superó esas esclavitudes. Veámoslo 

en Mt. 4, 1-11: 

«Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y 

después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió hambre. Y 

acercándose el tentador, le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en 

panes.» Mas él respondió: «Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda 

palabra que sale de la boca de Dios.» Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, 

le pone sobre el alero del Templo, y le dice: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está 

escrito: A sus ángeles te encomendará, y en sus manos te llevarán, para que no tropiece tu 

pie en piedra alguna.» Jesús le dijo: «También está escrito: No tentarás al Señor tu Dios.» 

Todavía le lleva consigo el diablo a un monte muy alto, le muestra todos los reinos del 

mundo y su gloria, y le dice: «Todo esto te daré si postrándote me adoras.» Dícele entonces 

Jesús: «Apártate, Satanás, porque está escrito: Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás 

culto.»  

Entonces el diablo le deja.» 

 

MIEDOS 

 El miedo es algo que está siempre presente en el ser humano. Es algo que no 

podemos evitar, pero sí que lo podemos superar… ¿cómo?... ARRIESGÁNDONOS. 

 En el Camino hay veces que nos separamos de Jesús y cogemos otras vías por 

miedo, por falta de confianza en uno mismo y en Jesús… 

 ¿A qué tienes miedo? ¿Cuáles son tus temores? 
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 En el Evangelio aparecen situaciones de miedo. Tanto Jesús como los Apóstoles lo 

tuvieron, pero optaron por Arriesgarse, por superar esos miedos. 

 

Jesús sintió MIEDO A LA SOLEDAD. Nos enseñó a llenarla de la fortaleza del Padre, con 

la oración y la entrega. 

Mt. 26, 36-44. 56 

«Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dice a los discípulos: 

«Sentaos aquí, mientras voy allá a orar.» Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de 

Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: «Mi alma está triste hasta el 

punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo.» Y adelantándose un poco, cayó rostro en 

tierra, y suplicaba así: «Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como 

yo quiero, sino como quieras tú.» Viene entonces donde los discípulos y los encuentra 

dormidos; y dice a Pedro: «¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y 

orad, para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil.» Y 

alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: «Padre mío, si esta copa no puede pasar sin 

que yo la beba, hágase tu voluntad.» Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus 

ojos estaban cargados. Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas 

palabras.  

«Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas.» Entonces los 

discípulos le abandonaron todos y huyeron.» 

 

También Pedro tuvo miedo al qué dirán. A nosotros también nos envuelve el MIEDO A 

LA FIDELIDAD, A LA AUTENTICIDAD. Pedro en una ocasión dijo que ni conocía a Jesús. 

Hemos de ser fieles, aunque la fidelidad no esté de moda. 

Mt. 26, 69-75 

«Pedro, entretanto, estaba sentado fuera en el patio; y una criada se acercó a él y le dijo: 

«También tú estabas con Jesús el Galileo.» Pero él lo negó delante de todos: «No sé qué 

dices.» Cuando salía al portal, le vio otra criada y dijo a los que estaban allí: «Este estaba 

con Jesús el Nazareno.» Y de nuevo lo negó con juramento: «¡Yo no conozco a ese 

hombre!» Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: « ¡Ciertamente, 

tú también eres de ellos, pues además tu misma habla te descubre!» Entonces él se puso a 

echar imprecaciones y a jurar: «¡Yo no conozco a ese hombre!» Inmediatamente cantó un 

gallo. Y Pedro se acordó de aquello que le había dicho Jesús: «Antes que el gallo cante, me 

habrás negado tres veces.» Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.» 

 

MIEDO AL COMPROMISO.  

MIEDO AL FRACASO. El fracaso forma parte de nuestra experiencia. No debemos dejar 

que nos hundamos en él. Podemos salir de los fracasos porque somos personas con 

futuro. Jesús aparentemente fracasó al morir en la Cruz, pero su Confianza, su Proyecto 

era de Vida, y tuvo una salida: LA RESURRECCIÓN. 
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Después de ver estos miedos… 

 ¿Cuáles son tus miedos? 

 ¿Has tenido algún fracaso en tu vida? 

 

GESTO: Escríbelo en el documento. Hazlo por separado. Después compártelo en grupo y 

comenta de qué forma afrontas esos miedos y fracasos. 

(el documento lo guardarán, pues lo utilizaremos en la oración de la noche). 

 

PREJUICIOS 

 Se lee la siguiente historia: 

―Una señora toma un tazón y le pide al camarero que se lo llene de caldo. A 

continuación se sienta en una de las muchas mesas del local. 

 Pero apenas sentada se da cuenta de que ha olvidado el pan. Entonces se levanta, 

se dirige a recoger un trozo de pan para comerlo y vuelve a su sitio. 

 ¡Sorpresa! Delante del tazón de caldo se encuentra sin inmutarse un hombre de 

color, un negro, que está comiendo tranquilamente. 

 ¡Esto es el colmo! - piensa la señora - ¡pero no me dejaré robar! Dicho y hecho. Se 

sienta al lado del negro y parte el pan en pedazos. Los mete en el tazón que está 

delante del negro y coloca la cuchara en el recipiente. 

 El negro, complaciente, sonríe. Toman una cucharada cada uno hasta terminar la 

sopa. Todo en silencio. 

 Terminada la sopa, el hombre se levanta, se acerca a la barra y vuelve después 

con un abundante plato de espaguetis y... dos tenedores. Comen los dos del mismo 

plato, en silencio, turnándose. 

 Al final se va el negro: ¡Hasta la vista!, se despide, reflejando una sonrisa en sus 

ojos. Parece satisfecho por haber realizado una buena acción. Se aleja. 

 La mujer le sigue con la mirada. Una vez vencido su estupor, busca con la mano el 

bolso que había colgado en el respaldo de la silla. Pero el bolso ha desaparecido. 

 

¿Cuál será el final de la historia? 

 

 Entonces... aquel negro... Iba a gritar ¡al ladrón! cuando, ojeando a su 

alrededor, ve su bolso colgado de una silla dos mesas más atrás de donde estaba ella, 

y sobre la mesa, una bandeja con un tazón de caldo ya frío.‖ 

 

La IMAGEN puede desvirtuar lo que somos en realidad. Muchas veces nos 

quedamos con lo superficial, sin ahondar en el interior, nos formamos imágenes 

preconcebidas antes de un conocimiento más profundo. Son juicios previos, antipatías o 

rechazos basados en simplificaciones. Clasificamos, ponemos etiquetas. 

 En esta sociedad de la COMUNICACIÓN AUDIOVISUAL, nos fijamos mucho en las 

apariencias. A la hora de elegir un producto u otro nos dejamos influir por si el anuncio 



 22 

publicitario era mejor… a la hora de elegir una película nos dejamos influir por la 

carátula… 

 ¿Juzgo a las personas por su imagen, por lo que otros dicen de ellas, o me gusta 

acercarme a los otros sin prejuicios? 

 ¿Qué pienso sobre la Inmigración, sobre los inmigrantes? 

 ¿Conozco a alguno? ¿Me he acercado para conocerlo mejor o directamente los 

―discrimino‖? 

Mt. 7, 1-5 

«No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis 

juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá. ¿Cómo es que miras la brizna que 

hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo? ¿O cómo vas a 

decir a tu hermano: "Deja que te saque la brizna del ojo", teniendo la viga en el tuyo? 

Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna del ojo 

de tu hermano.» 

 

GESTO: se les entrega un clavo como símbolo de que cuando prejuzgamos a los demás 

estamos haciendo como aquellos que juzgaron a Jesús y lo clavaron en la Cruz. 

(guardarán el clavo para la oración de la noche) 

 

 

VIOLENCIA (en el salto de la Novia, todos juntos) 
 

Se le entrega a cada chaval una cuartilla donde se describen diferentes clases de 

violencia: violencia verbal, en la calle, en mi familia y en la escuela (bullying). Lo 

primero que habrán de hacer es buscar un ejemplo por cada tipo de violencia que ellos 

han vivido de cerca, y exponerlo al grupo, posicionándose sobre que papel realizan en 

esa experiencia: simple observador, denuncia ante la situación, agresor, agredido,... 

 

Después han de escribir en el cuadro, que es lo que les llevaría a realizar ese tipo 

de violencia, que sienten en estas situaciones y como las viven.  

 

Terminado esto, por la parte de atrás de la cuartilla escribirán el resultado de la 

segunda fase de la dinámica, en ella los chavales han de posicionarse en el lugar del 

otro, y compartir con el grupo como creen que el otro experimenta estas situaciones: 

como lo vive, que piensa, que siente... 

 

Después escucharemos: 

“Agresor: 

Yo soy rebelde porque el mundo me ha hecho así, 

el más macho, sí, sólo mi cabeza agacho si 

es para meterte un cabezazo cuando me da el venazo 

azotar tu bazo, soy fuerte, no quiero un abrazo 
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abraso hoy a quien se ponga en mi camino 

el caso es que tu vida me importa un comino 

a mi no me vendas esa idea del respeto 

sólo yo y mis colegas, así que si te atraco estate quieto 

que todos vean que no tengo miedo 

¿padres divorciados? ¿fracaso escolar? con todo eso puedo 

salgo al ruedo a conseguir un cigarrillo 

y a ver si pillo el bocadillo de un pardillo del pasillo 

brillo por mi ausencia en clases 

me comí a ese profe como un gofre, tengo un cofre donde guardo cafres 

nadie sabe nada de mi vida, ¿a quién le importa? 

tengo mi escolta y ya está, la vida es corta 

Coro: 

Tú eres el responsable: guarda tu sable 

Tú de ser valiente y por fin echar un cable 

Tú eres el responsable de que se hable 

¿Y tú? de que el abuso y la injusticia acabe 

Cómplice: 

¿A qué viene ahora esa mirada? si no he hecho nada 

sólo soy parte de la grada, y es una chorrada 

me gustaría ayudar, pero es que en este lugar 

yo sólo puedo ser testigo ocular 

anular este problema es imposible 

ser insensible es lo que ayuda a que de esos matones yo me libre 

pues son de gran calibre y yo un colibrí 

cuando empezaron a pegarle no hice nada y me abrí 

es que no hay forma de que pare eso y que salga ileso 

pues acabaré forrado en yeso o tal vez tieso 

alguien tiene que ser ese hueso que distraiga al pit bull 

no siempre pegan, a veces sólo van a insultar 

creo que lo puede superar, no es pa tanto 

yo también tengo problemas mira, y me levanto 

también quisiera que acabara la violencia en esta escuela 

mientras tanto cada palo sostenga su vela  

Coro 

Tú eres el responsable: guarda tu sable 

Tú de ser valiente y por fin echar un cable 

Tú eres el responsable de que se hable 

¿Y tú? de que el abuso y la injusticia acabe 

Víctima: 

En la cama me esparzo, las siete marca el cuarzo 

otro día de agonía y todavía estamos en marzo 

no sé porque me esfuerzo 

pues ejerzo de bufón para un matón a la hora del almuerzo 

ese pit bull me robó mi Rip Curl 

me dejó este ojo azul… ¡sueño con tener los brazos como Hulk! 
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vaya full… mi realidad es bien distinta 

no le puedo plantar cara, mucho menos teniendo esta pinta 

sólo me queda aguantar, tachar los días en el calendario 

esperar que acabe este calvario 

mal fario, hoy no me ha dirigido ningún insulto 

el bull dog se habrá reservado para la una en punto 

este es mi asunto, pero ¿qué hecho para que me odie? 

si paso inadvertido, asumo que soy un don nadie 

ya es mucho tiempo aguantando este infierno 

nadie me echará de menos cuando envíe todo al cuerno 

 

Coro  

Tú eres el responsable: guarda tu sable 

Tú de ser valiente y por fin echar un cable 

Tú eres el responsable de que se hable 

¿Y tú? de que el abuso y la injusticia acabe.” 

 

 

¿Por qué? 
 
 
¿Cómo me siento? 
 
 
¿Cómo lo vivo? 
 
 
¿Denuncio? 

 

¿Por qué? 
 
 
¿Cómo me siento? 
 
 
¿Cómo lo vivo? 
 
 
¿Denuncio? 

 

¿Por qué? 
 
 
¿Cómo me siento? 
 
 
¿Cómo lo vivo? 
 
 
¿Denuncio? 

 

¿Por qué? 
 
 
¿Cómo me siento? 
 
 
¿Cómo lo vivo? 
 
 
¿Denuncio? 

 

Mt. 25, 40 

«Y el Rey les dirá: "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos 

más pequeños, a mí me lo hicisteis."» 
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22:30 h. ORACIÓN ANTE LA CRUZ (en la Capilla grande) 

 

AMBIENTACIÓN 
 ¿Has condenado a Jesús a muerte?  
(Una voz grita esta frase y se oye el ruido de un martillo) 

 

 

CANCIÓN:  
EN TU CRUZ SIGUES HOY  
 

1. En tu cruz sigues hoy, Jesús, 
te acompaña por donde vas, 
en el hombre que está en prisión, 
en el que sufrirá 
la tortura en nombre de Dios. 
Cada llanto de un niño es 
un clamor que se eleva a Ti, 
me recuerda que aún, 
veinte siglos después, 
continúas muriendo ante mí. 
 
Tú en tu cruz sigues hoy, 
continúas muriendo ante mí, 
sigues clavado en cruz. (bis) 

 
 
 

2. Has vivido la destrucción 
has probado la esclavitud. 
El desprecio y la ambigüedad 
han marcado tu piel 
han dejado su surco en Ti. 
Las rodillas, al tropezar, 
han tocado este mundo cruel. 
Tu mirada es hoy 
más profunda que ayer, 
continúas muriendo ante mí. 

 
 
La cruz dispuesta para el que queremos crucificar. Hoy Jesús es... ¡que decirte! 

Bien lo sabes tú... También entre nosotros, y en otros ambientes en los que te mueves, 
siempre hay algún pringado que paga con las culpas de todos. Todo es cuestión de 
cebarse con uno, de convertir a alguien en el eterno sospechoso de lo que sea, en no 
permitir demasiadas concesiones, ni tan siquiera el dejarlo vivir... Ya que la cruz esta 
hecha y sin nadie crucificado, si lo clavamos a él yo me escaqueo ¡y tú también!... 

 

Crucificar es perder y morir. ¿Sabes? No vale la pena crucificar a alguien: una 
palabra, un gesto, una actitud... Todo sirve. Crucificar rasga la vida, apaga la ilusión y 
solo deja lugar a un recuerdo, a un vacío, a un dolor permanente que, casi sin darnos 
cuenta, nos destruye.  

 

SILENCIO (se intercala un canto meditativo) 
 

Ante la realidad de la muerte solo nos queda callar. 
 

(En este momento se invita a los jóvenes a que cojan el papel con sus miedos y fracasos 
que han trabajado en la tarde y que lo claven en la cruz desnuda. Cuando nos dejamos 
llevar por esos fracasos y miedos, estamos clavando a Jesús en la cruz…) 
 

(música meditativa) 
 

 

Pero la cruz también puede ser un signo de AMOR y ENTREGA. 
(se pasa el video de ―El Puente‖) 
 

La cruz de Jesús nos habla de amor, entrega, generosidad... Por eso cargar con la 
cruz es mirar lo que mira Jesús, y como mira Jesús. La cruz es la expresión más 
significativa del amor porque es mirar en profundidad y con el corazón al mundo y a las 
personas, lo cual no es fácil y muchas veces hace sufrir. 
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Tal vez, tú sientas tu vida como una carga. Ojalá, con la mirada de Jesús, la 
descubras como una posibilidad de amar y de ser feliz en la entrega diaria... Pero esto 
ya es tarea tuya. 

La cruz es símbolo de entrega, de un amor profundo hacia los demás, y eso debe 
ser para nosotros. 

 
MONTAJE: ―Coge tu cruz‖ (Ixcis) 
Coge tu cruz y sígueme, entiendo tu mensaje. 
Coge tu cruz y sígueme, adonde muera el yo. 
Coge tu cruz y sígueme, no lleves equipaje. 
Coge tu cruz y sígueme. Coge tu cruz y sígueme. 
 

Y mirar a lo que te rodea, esa realidad;  
con sus cosas buenas, con sus cosas malas, 
no te pueden ganar, desde ahí caminar,  
intentando que la felicidad,  
esté siempre brillando por tu afán  
de ser siempre, en la debilidad, 
un Hijo de Dios, un Hijo de Dios. 
 

Coge tu cruz y sígueme… 
 

Y aceptar que en este mundo todos tenemos un final,  
que vencer la muerte es ganar la vida 
y así resucitar, desde ahí caminar,  
intentando que la felicidad,  
esté siempre brillando por tu afán  
de ser siempre, en la debilidad, 
un Hijo de Dios, un Hijo de Dios. 
 

Después del montaje se le dará a cada joven dos trozos de caña y un trozo de 
cordel para que hagan su propia cruz, la cojan y le sigan… 
 

ORACIÓN: (todos juntos) 

Es importante que sepamos verte, 

para  vivir una historia más intensa contigo, 

para creer del todo en ti y abandonarnos, 

para entrelazar nuestra vida con la tuya y vivir de verdad. 

 

Es necesario que sepamos ver al otro con ojos nuevos, 

para dejarnos sorprender por su novedad diaria, 

con mirada respetuosa y acariciadora, 

para aceptar su persona tal como es, sin querer cambiarla. 

 

Es urgente que miremos la sociedad con otra mirada, 

para que nos comprometamos a cambiarla, 

al ver la injusticia con que se trata a muchos 

y lo mal repartida que tenemos nuestra tierra. 

 

Ábrenos bien los ojos, Señor, para contemplar la belleza alrededor, 

para captar las pequeñas maravillas que nos envuelven, 

para admirar a cada persona en sus adentros 

y para ver quién y dónde se nos necesita. 

 

No nos dejes seguir viviendo con los ojos entornados, 

que miran sólo hacia uno mismo, 

centrados egoístamente en lo nuestro. 

Queremos mirar y contemplar como Tú, Jesús. 
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DOMINGO 

  

STANDS MISIONEROS: “VIAJE A LA MISIÓN” 

 

1ª Parte  

Dejamos en el suelo figuras con dibujos de objetos y otros que nos rodean 

diariamente: móviles, mp3, cine, amigos, familia...  los chavales tienen que recoger 

todos aquellos dibujos que consideran imprescindibles en su vida. Cada uno de esos 

dibujos tiene el dato de su peso (en kg.) 
 

2ª Parte  

Se les comunica que han sido elegidos para un viaje, pero aún no podemos 

decirles donde. Tienen que hacer su maleta para viajar y pasar por la aduana para que 

su equipaje sea revisado. A cada uno se le dará un billete de viaje, con un dibujo y 

mensaje diferente para que luego reflexionen en la sala de embarque. 
 

3ª Parte  

Pasan por la aduana y se les comunica, uno a uno, que su equipaje es excesivo, 

pesa mucho, por lo que deben pasar por la "tienda de valores" para cambiar sus objetos 

por valores, que son los que tienen los misioneros. El cambio se hará según el peso.  
 

4ª Parte  

Una vez canjeado el equipaje, pasan a la sala de embarque, donde, después de 

una introducción guiada por una azafata, tendrán que reflexionar sobre los objetos que 

habían escogido al principio, por qué valores los han cambiado y también sobre el 

mensaje de su billete. De aquí se enlazará con la entrega que tenemos hacia cosas que 

son pasajeras en nuestra vida y lo poco que nos llenan y lo mucho que nos llena el 

sembrar valores, que sí que son perennes. La carga llevada con amor, llena de valores, y 

sustentada por Dios, es mucho más ligera. 
 

5ª Parte  

Una vez reflexionado en grupo, pasamos al avión. En el avión nos hablará el 

comandante de vuelo, Dios, y nos dará la bienvenida, indicándonos que vamos a hacer 

un viaje por la misión. Después se pondrá una presentación en power point e iremos 

comentando los distintos lugares donde hay misioneros y donde se puede ser misionero, 

acompañado de imágenes: misiones ad-gentes, pascuas rurales, parroquias, colegios, tu 

casa... es una forma de entrega desde Dios, una entrega que se lleva de forma agradable 

siempre que se haga desde el amor. 
 

6ª Parte  

Terminamos el vuelo y cada uno lo hará en su personal pista de aterrizaje. 
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EUCARISTÍA 

 

 1) MONICIÓN DE ENTRADA (Pinada de Ranquines) 
 

Sal de tu tierra, ponte en camino y no mires atrás. Hemos estado todo el fin de 

semana en marcha para hacer el camino, un camino de cambio para vivir según Jesús de 

Nazaret, cambiar para amar. Un cambio que debe de notarse en nuestras vidas, un 

cambio que abre las puertas del corazón a la esperanza, a la amistad, a la paz, en 

definitiva al amor. 

Hoy acompañamos a Jesús en la última etapa de su camino hacia la cruz, por lo 

que primero bendeciremos los ramos, recordando esa entrada festiva y alegre de Jesús 

en Jerusalén; después leeremos el momento en el que Jesús hace el acto de Amor mayor 

que tendrá como resultado nuestra salvación: la entrega voluntaria de su vida en la cruz. 

Dispongámonos a vivir con intensidad esta celebración con la mente y el corazón 

abiertos para dejarnos transformar por Jesús, vivir con fuerza su muerte y resurrección 

siendo testigos de su amor al regresar cada uno de nosotros al lugar de donde venimos. 

 

 2) BENDICIÓN DE RAMOS Y PROCESIÓN (Pinada de Ranquines) 
 

Canto “Hosanna Hey” 
 

Lector: ¡Tú, sí tú! Escucha la voz, escucha el clamor de la gente. Jesús viene, está 

entrando en Jerusalén, viene para traer la paz, la esperanza, el perdón, el amor. 

Escucha, su voz, abre tu corazón y prepárate para su llegada, ya viene. Coge un ramo 

para recibirle, él es el mensajero de la paz, de la justicia, él es el Rey que va a 

salvarnos a todos porque nos ama. Canta conmigo y alégrate porque hoy es un día 

grande. 
 

Canto “Hosanna Hey” 

 

Una vez leído el Evangelio (Mc. 11, 1-10) y bendecidos los ramos, todos juntos vamos en 

procesión a la explanada de la piscina. Cantamos “Hosanna Hey”. 

 

3) CELEBRACIÓN DE LA PALABRA  
 

PRIMERA LECTURA  Is. 50, 4-7 

SALMO   Sal. 21. Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has abandonado? 

SEGUNDA LECTURA  Flp. 2, 6-11 

 

Lector: Jesús, entraste como rey a Jerusalén, entraste con cantos, con palmas, con 

alegría y todos quisimos verte como rey de nuestro corazón. Y ahora veo que tu reino es 

diferente a como había imaginado, me muestras que tu corona es de espinas y tu trono 

una cruz donde mueres por mi y por medio de tu entrega. Hoy resuenan en mi mente tus 

palabras: ―Nadie tiene amor más grande que quien da la vida por sus amigos‖ y 
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mirándote en la cruz veo como las cumples. Ahora sólo me queda quedarme junto a ti, 

viéndote roto, pero con la esperanza de que resucitarás y me darás la salvación tan solo 

por Amor. 

 

LECTURA DE LA PASIÓN (Mc. 14, 1 – 15, 47) 

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos. 

C.  Faltaban dos días para la Pascua y los Ázimos.  Los sumos sacerdotes y los letrados pretendían 

prender a Jesús a traición y darle muerte.  Pero decían: 

 

S.  No durante las fiestas, podría amotinarse el pueblo. 

 

C.  Estando Jesús en Betania, en casa de Simón, el leproso, sentado a la mesa, llegó una mujer con 

un frasco de perfume muy caro, de nardo puro, quebró el frasco y se lo derramó en la cabeza.  

Algunos comentaban indignados: 

 

S.  ¿A que viene este derroche de perfume?  Se podía haber vendido por más de trescientos 

denarios para dárselo a los pobres. 

 

C.  Y regañaban a la mujer.  Pero Jesús replicó: 

 

  Dejadla, ¿por qué molestáis?  Lo que ha hecho conmigo está bien.  Porque a los pobres los 

tenéis siempre con vosotros y podéis socorrerlos cuando queráis, pero a mí no me tenéis 

siempre.  Ella ha hecho lo que podía:  se ha adelantado a embalsamar mi cuerpo para la 

sepultura.  Os aseguro que, en cualquier parte del mundo donde se proclame el Evangelio, se 

recordará también lo que ha hecho ésta. 

 

C.  Judás Iscariote, uno de los Doce, se presentó a los sumos sacerdotes para entregarles a Jesús.  

Al oirlo, se alegraron y le prometieron dinero.  El andaba buscando ocasión propicia para 

entregarlo. 

 (PODEIS SENTAROS) 

 El primer día de los ázimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a Jesús sus 

discípulos: 

 

S.  ¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua? 

 

C.  El envió a dos discípulos diciéndoles: 

 

  Id a la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un cántaro de agua, seguidlo, y en la casa en 

que entre, decidle al dueño.  “El maestro pregunta: ¿Dónde está la habitación en que voy a 

comer la Pascua con mis discípulos?”. 
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 Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes.  Preparadnos allí la 

cena. 

 

C.  Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había dicho y 

prepararon la cena de Pascua.  Al atardecer fue él con los Doce.  Estando a la mesa comiendo dijo 

Jesús: 

 

  Os aseguro, que uno de vosotros me va a entregar: uno que está comiendo conmigo. 

 

C.  Ellos, consternados, empezaron a preguntarle uno tras otro: 

 

S.  ¿Seré yo? 

 

C.  Respondió: 

 

  Uno de los Doce, el que está mojando en la misma fuente que yo.  El Hijo del Hombre se va, 

como está escrito; pero, ¡ay del que va a entregar al Hijo del Hombre!, ¡más le valdría no 

haber nacido! 

 

C.  Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio diciendo: 

 

  Tomad, esto es mi cuerpo. 

 

C.  Cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio y todos bebieron. 

 Y les dijo: 

 

  Esta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos.  Os aseguro, que no volveré a 

beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el Reino de Dios. 

 

C.  Después de cantar el salmo, salieron para el Monte de los Olivos.  Jesus les dijo: 

 

  Todos vais a caer, como está escrito: “Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas”. 

 Pero cuando resucite, iré antes que vosotros a Galilea. 

 

C.  Pedro replicó: 

 

S.  Aunque todos caigan, yo no. 

 

C.  Jesús le contestó: 

 

  Te aseguro, que tú hoy, esta noche, antes que el gallo cante dos veces, me habrás negado tres. 
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C.  Pero él insistía: 

 

S.  Aunque tenga que morir contigo, no te negaré. 

 

C.  Y los demás decían lo mismo. 

 

C.  Fueron a una finca, que llaman Getsemaní y dijo a sus discípulos: 

 

  Sentaos aquí mientras voy a orar. 

 

C.  Se llevo a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y angustia, y les dijo: 

 

  Me muero de tristeza: quedaos aquí velando. 

 

C.  Y, adelantándose un poco, se postró en tierra pidiendo que, si era posible, se alejase de él 

aquella hora; y dijo: 

 

  ¡Abba! (Padre): tú lo puedes todo, aparta de mí ese cáliz.  Pero no lo que yo quiero, sino lo que 

tú quieres. 

 

C. Volvió, y al encontrarlos dormidos, dijo a Pedro: 

 

  Simón, ¿duermes?, ¿no has podido velar ni una hora?  Velad y orad, para no caer en la 

tentación, el espíritu es decidido, pero la carne es débil. 

 

C.  De nuevo se apartó y oraba repitiendo las mismas palabras.  Volvió, y los encontró otra vez 

dormidos, porque tenían los ojos cargados.  Y no sabían qué contestarle.  Volvió y les dijo: 

 

  Ya podéis dormir y descansar.  ¡Basta!  Ha llegado la hora, mirad que el Hijo del Hombre va a ser 

entregado en manos de los pecadores.  ¡Levantaos, vamos!  Ya está cerca el que me entrega. 

 

C.  Todavía estaba hablando, cuando se presentó Judas, uno de los doce, y con él gente con 

espadas y palos, mandada por los sumos sacerdotes, los letrados y los ancianos.  El traidor les 

había dado una contraseña, diciéndoles: 

 

S.  Al que yo bese, es él:  prendedlo y conducidlo bien sujeto. 

 

C.  Y cuando llegó, se acercó y le dijo: 

 

S.  ¡Maestro! 
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C.  Y lo besó.  Ellos le echaron mano y lo prendieron.  Pero uno de los presentes, desenvainando la 

espada, de un golpe le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote.  Jesús tomó la palabra y les dijo: 

 

  ¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos, como a caza de un bandido?  A diario os 

estaba enseñando en el templo, y no me detuvisteis.  Pero, que se cumplan las Escrituras. 

 

C.  Y todos lo abandonaron y huyeron. 

Lo iba siguiendo un muchacho envuelto sólo en una sábana, y le echaron mano; pero él, 

soltando la sábana, se les escapó desnudo. 

 Condujeron a Jesús a casa del sumo sacerdote, y se reunieron todos los sumos sacerdotes y 

los letrados y los ancianos.  Pedro lo fue siguiendo de lejos, hasta el interior del patio del sumo 

sacerdote, y se sentó con los criados a la lumbre para calentarse. 

 Los sumos sacerdotes y el sanedrín en pleno buscaban un testimonio contra Jesús, para 

condenarlo a muerte, y no lo encontraban.  Pues, aunque muchos daban falso testimonio contra 

él, los testimonios no concordaban.  Y algunos, poniéndose de pie, daban testimonio contra él 

diciendo: 

 

S.  Nosotros le hemos oído decir: “Yo destruiré este templo, edificado por hombres, y en tres días 

construiré otro no edificado por hombres”. 

 Pero ni en esto concordaban los testimonios. 

 El sumo sacerdote se puso en pie en medio e interrogó a Jesús: 

 

S.  ¿No tienes nada que responder?  ¿Qué son estos cargos que levantan contra tí? 

 

C.  Pero él callaba, sin dar respuesta.  El sumo sacerdote lo interrogó de nuevo preguntándole: 

 

S.  ¿Eres tú el Mesías, el Hijo de Dios bendito? 

 

C.  Jesús contestó: 

 

  Si lo soy.  Y veréis que el Hijo del Hombre está sentado a la derecha del Todopoderoso y que 

vienen entre las nubes del cielo. 

 

C.  El sumo sacerdote se rasgó las vestiduras diciendo: 

 

S.  ¿Qué falta hacen más testigos?  Habéis oído la blasfemia.  ¿Qué decís? 

 

C.  Y todos lo declararon reo de muerte.  Algunos se pusieron a escupirle, y tapándole la cara, le 

abofeteaban y le decían: 

 

S.  Haz de profeta. 
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C.  Y los criados le daban bofetadas. 

 Mientras Pedro estaba abajo en el patio, llegó una criada del sumo sacerdote y, al ver a 

Pedro calentándose, lo miró fijamente y dijo: 

 

S.  También tú andabas con Jesús el Nazareno. 

 

C.  Él lo negó diciendo: 

 

S.  Ni sé ni entiendo lo que quieres decir. 

 

C.  Salió fuera al zaguán, y un gallo cantó. 

 La criada, al verlo volvió a decir a los presentes: 

 

S.  Este es uno de ellos. 

 

C.  Y él lo volvió a negar. 

 Al poco rato también los presentes dijeron a Pedro: 

 

S.  Seguro que eres uno de ellos, pues eres galileo. 

 

C.  Pero él se puso a echar maldiciones y a jurar: 

 

S.  No conozco a ese hombre que decís. 

 

C.  Y en seguida, por segunda vez, cantó el gallo.  Pedro se acordó de las palabras que le había 

dicho Jesús: “Antes de que cante el gallo dos veces, me habrás negado tres”, y rompió a llorar. 

 Apenas se hizo de día, los sumos sacerdotes con los ancianos, los letrados y el sanedrín en 

pleno, prepararon la sentencia; y, atando a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. 

 Pilato preguntó: 

 

S.  ¿Eres tú el rey de los judíos? 

 

C.  El respondió: 

 

  Tú lo dices. 

 

C.  Y los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. 

 Pilato le preguntó de nuevo: 

 

S.  ¿No contestas nada?  Mira de cuántas cosas te acusan. 
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C.  Jesús no contestó más, de modo que Pilato estaba muy extrañado. 

 Por la fiesta solía soltarse un preso, el que le pidieran.  Estaba en la cárcel un tal Barrabás, 

con los revoltosos que habían cometido un homicidio en la revuelta.  La gente subió y empezó a 

pedir el indulto de costumbre. 

 Pilato les contestó: 

 

S.  ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos? 

 

C.  Pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia. 

 Pero los sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para que pidieran la libertad de 

Barrabás. 

 Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: 

 

S.  ¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos? 

 

C.  Ellos gritaron de nuevo: 

 

S.  Crucifícalo. 

 

C.  Pilatos les dijo: 

 

S.  Pues ¿qué mal ha hecho? 

 

C.  Ellos gritaron más fuerte: 

 

S.  Crucifícalo. 

 

C.  Y Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a Barrabás, y a Jesús, después de azotarlo, lo 

entregó para que lo crucificaran.                 

 (DE PIE) 

 Los soldados se lo llevaron al interior del palacio - al pretorio - y reunieron a toda la 

compañía.  Lo vistieron de púrpura, le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado y 

comenzaron a hacerle el saludo: 

 

S.  ¡Salve, rey de los judíos! 

 

C.  Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y. doblando la rodilla, se postraron ante él. 

Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa.  Y lo sacaron para crucificarlo.  

Y a uno que pasaba, de vuelta del campo, a Simón de Cirene, el padre de Alejandro y de Rufo, lo 

forzaron a llevar la cruz. 

Y llevaron a Jesús al Gólgota (que quiere decir lugar de “La Calavera”), y le ofrecieron vino con 

mirra, pero él no lo aceptó.  Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte, para 

ver lo que se llevaba cada uno. 



 35 

 Era media mañana cuando lo crucificaron.  En el letrero de la acusación estaba escrito: EL 

REY DE LOS JUDIOS.  Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda.  

Así se cumplió la Escritura que dice:  “Lo consideraron como un malhechor”. 

 Los que pasaban lo injuriaban, meneando la cabeza y diciendo: 

 

S.  ¡Anda!, tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a tí mismo bajando de 

la cruz. 

 

C.  Los sumos sacerdotes, se burlaban también de él diciendo: 

 

S.  A otros ha salvado y a sí mismo no se puede salvar.  Que el Mesías, el rey de Israel, baje ahora 

de la cruz, para que lo veamos y creamos. 

 

C.  También los que estaban crucificados con él lo insultaban. 

 Al llegar al mediodía toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde.  Y a la media 

tarde, Jesús clamó con voz potente: 

 

  Eloí Eloí, lama sabactani.  (Que significa:  Dios mio, Dios mio, ¿por qué me has abandonado?) 

 

C.  Algunos de los presentes, al oirlo, decían: 

 

S.  Mira, está llamando a Elías. 

 

C.  Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le daba de 

beber diciendo: 

 

S.  Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo. 

 

C.  Y Jesús, dando un fuerte grito, expiró.             

 (SILENCIO) 

 El velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. 

 El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado, dijo: 

 

S.  Realmente este hombre era Hijo de Dios. 
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C.  Habían también unas mujeres que miraban desde lejos; entre ellas María Magdalena, María la 

madre de Santiago el Menor y de José y Salomé, que cuando él estaba en Galilea, lo seguían para 

atenderlo; y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. 

 Al anochecer, como era el día de la Preparación, víspera del sábado, vino José de Arimatea, 

noble magistrado, que también aguardaba el Reino de Dios; se presentó decidido ante Pilato y le 

pidió el cuerpo de Jesús. 

 Pilato se extrañó de que hubiera muerto ya; y, llamando al centurión, le preguntó si hacía 

mucho tiempo que había muerto. 

 Informado por el centurión, concedió el cadáver a José.  Este compró una sábana y, 

bajando a Jesús, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro, excavado en una roca, y rodó 

una piedra a la entrada del sepulcro. 

 María Magdalena y María, la madre de Jesús, observaban dónde lo ponían. 

 

PEQUEÑA HOMILÍA 

 

PRECES 
 

 Por toda la Iglesia para que recordando la entrega de Jesús por Amor podamos 

tener fuerza para llevar su Evangelio a toda la tierra.  

Roguemos al Señor. 
 

 Por los que gobiernan para que trabajen por la paz y el desarrollo de sus pueblos. 

Roguemos al señor. 
 

 Por todos los que sufren en su cuerpo  o en su alma, los refugiados, los que pasan 

hambre, los encarcelados o esclavizados, los enfermos, los desencantados, los que 

están solos, los desempleados, todos los excluidos, para que sean confortados por 

personas que les muestren el verdadero rostro de Dios.  

Roguemos al señor. 
 

 Por todos los jóvenes para que abriendo su corazón al Señor seamos instrumento 

suyo en esta sociedad llevando la fuerza y la frescura de su mensaje. 

Roguemos al Señor. 
 

 Por todos nosotros para que vivamos estos días de la Semana Santa atentos a lo que 

celebramos y que esta celebración nos lleve a ser cada día más cercanos a Dios y 

comprometidos con los hermanos. 

Roguemos al Señor. 

 

Algunas pueden ser espontáneas... 

 

 

 



 37 

OFRENDAS 
 

 

 ELEMENTO DE LA NATURALEZA. Te ofrecemos estos elementos de la naturaleza que 

representan a cada uno de nosotros para que, al ofrecernos a Ti con un corazón abierto, 

podamos transformarnos en signo de esperanza para el mundo. 
 

 

 PAN Y VINO. Aquí nos hemos reunido para compartir y caminar un rato juntos. Que nunca 

en nuestra andadura nos falte el alimento que nos da la fuerza y el ánimo para continuar 

adelante. 
 

 

PADRE NUESTRO 

 

PAZ  

 

COMUNIÓN 

 

ACCIÓN DE GRACIAS:  
 

Hoy hemos recordado tu entrada a Jerusalén y hemos recordado tu muerte por 

cada uno de nosotros. Hoy queremos que este acto tuyo no sea para nada, sino que al 

recordarlo podamos transformar nuestra vida y al regresar ahora a nuestros lugares de 

procedencia podamos ser, sin vergüenza y con confianza, jóvenes que viven dispuestos a 

mostrar la alegría de la Salvación, al sentirnos reconfortados por tu Amor. Gracias, 

Señor, por confiar en cada uno de nosotros. 

 


